
Prescripción lectora: libros a medida para crecer 

como lectores/as

Introducción

Siempre he considerado la lec-

tura como una acción absoluta-

mente anárquica donde no cabía, 

al lado de este término, ningún 

verbo que supusiera obligación. 

Pero a la hora de hablar sobre 

“prescripción lectora”, y recu-

rrir  a la RAE para desentrañar el 

-

cripción”, nos topamos con abso-

lutamente todo lo contrario a mis 

ideas sobre la lectura. Según esta 

una primera acepción “preceptuar, 

ordenar, determinar algo” y para 

-

da  donde directamente se habla 

de “recetar, ordenar un remedio”

¡Ordenar! Nada más contrapro-

ducente a mi primer pensamien-

Leer, quizás el verbo más libre 

que jamás haya creado el ser hu-

mano, pues a través de él se viaja, 

se viven todas las vidas deseadas, 

se rechazan todos los actos míse-

ros y se siente todo lo que pue-

da pasarnos por la imaginación.
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-

clusión, por una vez y sin que sirva de precedente, 

que en esta ocasión sí podríamos unir sin remordi-

mientos los términos “prescripción lectora”, pues 

su conjunción nos sumerge en  un sentido muy 

distinto a la concepción de “ordenar” que con-

-

sición subsiste un sentido de comunicación, con-

versación, palabras y conocimiento del otro que 

va mucho más allá del orden directo y sin razón 

Y si hablamos de comunicación, palabras,  conoci-

miento y encuentro entre personas, no deberíamos 

dudar de en qué lugar convergen todos estos concep-

tos: sin duda, las bibliotecas públicas. Y ya sabemos, 

que no existen bibliotecas, si no espacios y biblio-

tecarios/as que consiguen convertir los lugares ano-

dinos cargados de libros en verdaderas bibliotecas 

gracias a multitud de acciones, como en este caso, 

la prescripción lectora, un término popularizado 

hace no demasiado tiempo, pero que en realidad se  

está llevando a cabo desde que la lectura es lectura.

I. ¿De qué hablamos cuando hablamos de 

prescripción lectora?

En los últimos años han aparecido diferen-

tes términos que probablemente persigan 

unos objetivos muy parecidos, si no iguales:

•  Iniciar el camino hacia  la lectu-

ra a través de la estimulación de la mis-

ma, generando curiosidad, y necesidad de 

querer conocer, de aprender y aprehender.

• Ayudar a sumergirse en el verdadero mun-

do de las palabras creando lectores con criterio 

que conlleve una construcción de pensamiento

• Aprender a disfrutar de la lectura, como 

una opción para el ocio y el entretenimiento

• Dar a conocer libros y textos de un mun-

do editorial difícil e inmenso, donde a veces es 

muy complicado la selección de buenas obras

Pero, seguramente, cada término que utilizamos, a 

veces de manera indistinta, son formas completa-

mente diferentes de acercamiento a los gustos  de 

Por ello, yo creo conveniente diferenciar entre:

* Recomendación de libros:

 La recomendación de libros se puede lle-

var a cabo a través de multitud de acciones: ex-

posiciones temáticas, reseñas literarias que se 

ofrecen en cualquier medio (páginas web, ra-

dio, televisión, publicaciones periódicas…), lis-

tas de los más prestados en la biblioteca que 

guían a futuros lectores, clubs de lectura, pre-

sentaciones de libros, lecturas en voz alta, etc.

Cualquier actividad que suponga hablar de algún 

-

nado público, es una recomendación de libros. 

Pero, en general, estas recomendaciones no son 

“a medida” de un lector/a concreto, si no más bien 

dirigidas a sectores muy amplios de la población 

con gustos o necesidades semejantes pero en las 

que no se puede concretar de manera personal.

* Biblioterapia

Se habla de biblioterapia cuando nos referir-

de Trabajo del Proyecto Biblioterapia. Lecturas 

saludables, “una extensa variedad de interven-

ciones clínicas – terapéuticas o psicoeducati-

vas- y no clínicas – de desarrollo, creativas o so-

las personas a través de la lectura y la discusión”.

Muchos proyectos de biblioterapia están unidos a 

servicios de sanidad, sobre todo en Reino Unido, 

pioneros en Europa en la utilización de la lectura para 

aliviar efectos de diferentes enfermedades físicas o 

psíquicas. Los pacientes pueden, a través de la lec-
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tura, profundizar y conocer mejor 

la situación en la que se encuentran.

La biblioterapia se ha de enten-

der como un verdadero proyecto 

de largo alcance en el tiempo, en 

el que se necesita detrás un com-

pleto equipo de profesionales de 

todos los campos relacionados 

(sanidad, educación y cultura) 

y de asociaciones de enfermos 

que pueden aportar su visión.

De esta manera se consiguen lista-

dos de libros que pueden servir de 

apoyo en el tratamiento de enfer-

medades concretas o situaciones 

personales determinadas mejo-

rando el bienestar de las personas 

que recurren a este tratamiento.

Quizás, las lecturas que se utili-

zan en estos proyectos, son lec-

turas un tanto limitadas. Los li-

bros de autoayuda empleados en 

biblioterapia intentan destacar la 

importancia de la información, el 

automanejo, el empoderamiento 

y la orientación hacia la preven-

ción y la búsqueda de soluciones 

a problemas emocionales o psi-

cológicos. Y precisamente esto 

es lo que lo diferencia de la re-

comendación de libros sin más.

* Prescripción lectora: 

-

da por los autores Azuara y Cas-

tellano (bid, junio 19) como “re-

curso para la comunicación con 

los usuarios, procurando, en todo 

momento, estimular su curiosi-

dad”. Ellos dicen que la prescrip-

ción trata de dar a conocer lecturas 

interesantes de acuerdo a ciertos 

criterios de calidad, uso del len-

guaje, temática, relevancia, etc.

término “personalizada”, porque 

sin duda, y en cualquier caso, con-

sidero que es una acción mucho 

más personalizada que las anterior-

mente descritas; de ahí que las dife-

rencie. La prescripción es algo más 

que la recomendación de libros de 

manera general, y se hace sin bus-

car una mejora de la salud física o 

emocional de la persona, más que 

el bienestar que supone al lector 

cuando disfruta de un buen libro.

Por ello en la prescripción lectora  

es indispensable conocer de mane-

ra exhaustiva al usuario, teniendo 

en cuenta que, en las bibliotecas 

públicas,  ese usuario puede ser un 

bebé, un adolescente o una señora 

invidente y donde se trata, básica-

mente, de encontrar aquella lectu-

ra con la que podemos pensar de 

antemano que el usuario va a dis-

frutar leyéndola, que el texto reco-

mendado se ajusta, exactamente, a 

lo que él esperaba/necesitaba/que-

ría/apetecía leer en ese momento. 

Pero de ello hablaremos más ex-

tensamente en el siguiente punto.

En cualquier caso hay que tener 

en cuenta que leer es un acto que 

conlleva esfuerzo. Y cuando nos 

proponemos cualquier acción que 

hablando de la realización de una 

actividad cognitiva muy comple-

ja, en la que son necesarias cier-

tas habilidades lectoras y ciertos 

conocimientos previos para poder 

seguir la lectura. La lectura siem-

pre es un “querer leer”, siempre es 

una actividad individual y siem-

pre ha de ser un hecho voluntario.

Por eso  es necesario contextualizar 

cada acción lectora. Hacer activi-

real que tiene, sea el que sea –au-

mentar los préstamos, promocionar 

las bibliotecas digitales, satisfacer 

las necesidades lectoras del usua-

rio, dar a conocer nuevas lecturas, 

abrir paso a nuevos mundos litera-

y para ello se han de estudiar las 

necesidades del público, para con-

cretar, en cada momento, qué ac-

ción es más conveniente realizar.

II. Requisitos para llevar 

adelante una acción de prescrip-

ción lectora

La prescripción lectora es una ac-

ción que se puede (y se debería) 

llevar a cabo con cualquier tipo de 

público de manera habitual en las 

bibliotecas públicas municipales. 

Pero es cierto que cada sector de 

la población necesita de unos co-

nocimientos diferentes a la hora 

de prescribirles libros. No es lo 

mismo recomendar una lectura a 

un adolescente donde, necesaria-

mente, vamos a tener que conocer 

vocabulario, lugares, personajes, 

música, costumbres… de este gru-

po de usuarios para adecuarnos a 

sus necesidades, que a un ancia-

no que necesite obras de  lectura 

con letra grande por sus problemas 
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de visión, donde, entonces, debe-

remos conocer las editoriales que 

ofrecen este tipo de libros o las 

alternativas a las que podemos re-

currir para solventar el problema.

En este artículo nos referiremos a 

la prescripción lectora para adul-

tos, lectores habituales o que quie-

ren adentrarse en el mundo de la 

lectura, socios de la red de biblio-

tecas públicas (esto es importante, 

-

rés por la lectura) y que quieran ser 

guiados en la elección de sus libros.

En realidad es una actividad muy 

fácil de llevar a cabo en una biblio-

teca pública, pues se trabaja con la 

propia colección con la que cuen-

te la biblioteca, sin necesitar ma-

teriales extras ni gastos añadidos, 

aunque es cierto que se exige una 

en este caso el bibliotecario/a, que 

debe responder a ciertos requisitos 

que le conviertan en un buen pres-

criptor/a.  Algunos de las cualida-

• Pasión por la lectura: si 

no amas lo que ofreces, difícilmen-

te podrás transmitir lo que deseas. 

Es por ello que la pasión por la lec-

tura de quien será el mediador en la 

acción prescriptora es esencial. Se 

debe amar la lectura, los libros, co-

“leer” y se debe saber contarlo, para 

contagiar nuestro énfasis, para ha-

cer sentir la emoción que nosotros 

sentimos, al usuario que tenemos 

enfrente. Debemos saber “ven-

der” la lectura y sobre todo tras-

mitirles el placer que ello supone.

• Escucha activa: hemos 

dicho que en la prescripción lecto-

ra es esencial conocer al usuario. 

Y para ello lo único que tenemos 

que hacer es escucharle, dejarle 

que nos cuente, y si no nos cuen-

ta, preguntarle para darle pie a que 

nos conteste. Debemos conocer 

en qué momento lector está, qué 

le apetece, su nivel de lectura, sus 

últimas lecturas, qué títulos le gus-

taron y no le gustaron de lo que ha 

leído hasta el momento, de cuánto 

tiempo dispone para leer, en qué 

estado emocional se encuentra…

Con todo ello podremos ir creán-

donos un retrato lector de nuestro 

lecturas le vendrían bien. Sin duda, 

el tiempo es esencial para este co-

nocimiento. No es lo mismo aten-

der a un usuario nuevo de la biblio-

teca del que no sabemos nada que 

a un usuario que lleva años visi-

tándonos. Esto también lo tenemos 

que tener en cuenta a la hora de 

recomendar el libro más adecuado. 

Siempre nos arriesgaremos menos 

con un usuario nuevo, y recurrire-

mos a lecturas que no suelen defrau-

dar en general y, en cambio, con un 

usuario del que tenemos muchos 

datos, podemos dirigirles a lectu-

ras quizás menos populares, más 

especiales, distintas porque tendre-

mos más posibilidades de acertar.

Por ello es tan importante, en esta 

escucha, el feedback cuando el 

lector vuelve a la biblioteca a de-

volver sus libros. La prescripción 

no termina cuando una persona se 

lleva el libro a su casa, si no cuan-

do nos puede comentar qué le ha 

parecido, si le ha gustado, qué ha 

echado en falta, etc. lo que nos 

volverá a dar información para 

ir conformando su patrón lector.

• Tiempo: al usuario hay 

que dedicarle tiempo a la hora de la 

prescripción lectora. Es necesario 

tener tiempo para hablar, pregun-

tar, paciencia para reconducir la 

conversación cuando deriva a ám-

bitos que no nos interesan… Cada 

lector necesita su tiempo. Este es 

un punto que, sin más, el usuario 

agradece, pues se siente tratado 

como persona individual, donde 

de verdad hay un interés real sobre 

su él, sobre sus gustos y necesida-

des. Las bibliotecas, ya sabéis, es-

tamos para ofrecer lo que cada uno 

necesite, y en esta sociedad todo 

el mundo necesita tiempo y aten-

ción. ¡Qué mejor que ofrecerlo a 

través de la prescripción lectora!

• Conocimientos litera-

rios: uno de los objetivos de la 

prescripción lectora es que los 

lectores descubran lecturas que 

quizás no hubieran probado a no 

ser por nuestra receta. Que sal-

gan de su zona de confort habi-

tual en el mundo literario para 

probar otras temáticas, otros au-

tores, otras formas de escritura.

Para ello es esencial que el bi-

bliotecario tenga un conocimiento 

lo más amplio posible del mun-

do editorial, de las publicaciones  

más novedosas, pero también de 

las lecturas clásicas, o de aque-

llos libros que por no ser “famo-

sos” a veces se nos pierden en 
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las estanterías. No debemos dejar 

guiarnos solo por las novedades, 

los “bestsellers” y las editoriales 

grandes. Es necesario investigar 

en las editoriales pequeñas, en los 

blogs de literatura, en revistas es-

pecializadas y sobre todo, en las 

críticas de los propios lectores de 

la biblioteca tras la lectura, que 

también juegan un papel muy im-

portante a la hora de conocer títu-

los, pues en muchas ocasiones, es 

fácil comprobar cómo hay patro-

nes parecidos, y cuando un libro le 

ha gustado a una persona, ya sabes 

que también le va a gustar a otro 

lector concreto. Por eso, repito, es 

tan importante la escucha activa.

Lo que está claro es que no pode-

mos leerlo todo. Por ello es esen-

cial leer revistas de crítica literaria, 

webs, blogs personales, recomen-

daciones de otras bibliotecas, pro-

gramas de televisión…. que ade-

más de ayudarnos a seleccionar 

libros, a conocer autores descono-

cidos, a descubrirnos nuevas lectu-

ras, nos contarán parte del conteni-

do, la temática, el tipo de lenguaje 

que utiliza el autor, etc. Datos que 

-

mente, poder prescribir aquellos 

títulos que no hemos podido leer.

prescriptor, que es un verdadero 

mediador de lectura, es necesario 

contar con una buena colección, 

seleccionada con cuidado y mimo, 

que mantenga un equilibrio entre 

las novedades y libros más vendi-

dos y libros desconocidos y menos 

populares, aunque con las facili-

dades que en estos momentos nos 

ofrece la plataforma E-Biblio y 

también otras bibliotecas virtuales 

gratuitas es más fácil poder ofertar 

títulos que no contemplan nues-

tras bibliotecas debido a los ajus-

tes de presupuesto y de espacio.

III. Algunas preguntas ha-

bituales sobre la prescripción 

lectora

Cuando hablamos de prescrip-

ción, siempre nos surgen algu-

nas dudas que suelen ser co-

munes a los profesionales que 

se inician en esta práctica:

• ¿Solo se prescribe litera-

tura? 

Es cierto que mayormente, lo que 

-

ción, en todos sus géneros: narra-

tiva, y en menor medida poesía 

y muy minoritariamente teatro.

adultos han irrumpido fuerte en 

el mercado de los últimos años y 

se ha convertido en una muy bue-

na alternativa para ofrecérsela a 

-

ra o que tienen ciertas reticen-
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cias sobre los libros de narrativa.

Además, también tenemos que 

tener en cuenta que dentro de la 

-

fías es también un buen recurso, 

así como los ensayos divulgativos 

sobre cualquier materia, aunque 

los temas habituales que se pres-

criben son temas sociales, libros 

de autoayuda y ensayos literarios 

en torno a viajes o hechos reales.

Así pues, no solo se prescri-

-

que sí es lo más habitual.

• ¿Solo se prescriben li-

bros?

Por supuesto que no. Principal-

mente se prescriben libros, pero 

no solo en formato físico, sino 

también digital, sobre todo des-

de que en las bibliotecas públi-

cas contamos con la plataforma 

E-Biblio, que es una manera fan-

tástica de solventar las carencias 

de nuestra colección. Pero en 

ocasiones, sobre todo cuando ha-

blamos de lectores adolescentes, 

la prescripción se puede llevar a 

cabo sobre páginas web de deter-

minados temas o blogs personales

• ¿La prescripción lectora 

solo se realiza de modo presen-

cial?

Yo diría que básicamente sí. La 

presencialidad en esta acción es ne-

cesaria. Ya hemos dicho que hablar 

con el lector, escucharle, solicitarle 

pistas sobre qué le apetece leer es 

esencial para llevar a cabo una per-

fecta selección de libros a medida. 

Otros medios de comunicación nos 

llevarían más a la recomendación 

de libros que a la prescripción.

intercambio de palabras, un rato 

de conversación entre el lector y 

espacio donde compartir un buen 

momento, que ya crea un clima 

propicio para iniciar la lectura 

con una actitud positiva hacia la 

misma. No se lee igual un libro 

cuando te lo han ofrecido con pa-

sión y de manera personal a ti, que 

cuando lo has escogido sin más 

de la estantería. ¡Comprobado!

-

ra es una de las acciones en la que 

más mimo ha de poner el bibliote-

cario como mediador, pero que su-

pone una gran satisfacción por par-

te de los usuarios que sienten que 

se llevan a casa un libro creado para 

ellos y que además ven la bibliote-

ca como un lugar de verdadero en-

cuentro de comunicación y lectura. 

Sin duda, la prescripción 

lectora es un valor añadi-

do en cualquier biblioteca.
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